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M A N I F I E S T O D E LA. F U N C I O N C E L E B R A D A 
POR LOS CUERPOS DE M I L I C I A NACIONAL L O C A L D E I N -
F A N T E R I A Y CABALLERÍA D E GRANADA E N LOS DIAS 
l 6 Y 17 D E JUNIO DE 1H21 CON MOTIYO D E L A B E N -
D I C I O N D E SUS BANDERAS. 
JLJ-ac ía macho tiempo que la Milicia Nacional de Granada sus-
piraba por ver colocadas en sus filas las sagradas insignias que 
debían servirle de punto de unión en los combates á que pudie-
ra forzarla la impotente, perversidad de los enemigos internos ó es-
temos de las libertades del Pueblo Español, y del sábio sistema 
que ha jurado defender; magnífica y cuidadosa había dispuesto 
una bandera y un esíanriare, debida la pretneta á la generosidad 
y patriotismo del Exmo. or. Conde dei Montijo individuo d« 
la compañía de Catadores; y el segundo á las mismas cualidídei 
que adornan ai Exmo. Sr. Conde de Santa Ana Alférez de la pri-
«ñera campañía de cabaiiería , en que brillaba lo delicado, lo sun-
tuoso y lo bello, depositándolos en las casas del Sr. Gefe Su-
perior Político de la Provincia, hasta que llegase e l ' dia de. U 
augusta ceremenia: los ge fes, oficiales y'soldados del patrió-
tico cuerpo se distribuyeron gozosos los trabajos que debías 
anticipar para que apareciese suntuoso y digno de su- cfót 
jeto el aparato, distribución y festejo de aquel dia. Eí ediñeio 
de los Miradores de la gran plaza de la Constitución, pu,- IÍ 
en que está establecida la guardia del principal, fue Rígido p«ra 
presentar á la espectacion pública las preciosas irtíígñfeis.i- etV'él 
plano de su dilatada fachada á uno y otro costado se elevsroa 
dos cuerpos de arquitectura que formaban dos baluartes prolonga-
dos en cuya parte superior se estendiao dos -balcones en que 
debían colocaise las bandas ae ajúiic» uáihar, L igar te esteiioí 
i i 
I 
( ? ) 
4ft la anchurosa galería que corre por toáó el cuerpo principé! 
de la fachada se entapizó de lámeles y flores, y de éila arran-
caban por los balaustres que sostienen la del segundo cuerpo 
«cho arcos vestidos de las mismas flores; la parte interior de 
«sta galería astaba cubierta de costosas telas de seda adornadas 
de molduras doradas y de festones de flores vistosísimas, entre los 
cuales se descubrían hermosas estatuas al natural que represen-
iaban varios genios y alegorías análogas al asunto; en el cen-
íro se elevaba un triunfo de estuco sobre el cual descansaba la. 
Lápida de la Constitución orieada de molduras de oro, y sobre 
«Ha una corona de cuyo centro se desprendía un pavellon qut 
servia de dosel á este geroglífico de la libertad Española: es-
pejos, arañas y farolas de cristal sunétricamcnte distribuidos 
por los arcos y centro de esta galería contenían la numerosa 
iluminación que debía brillar por la noche. Por el mismo gus-
to se adornó la del segundo cuerpo de este edificio, y en su cen-
tro se elevaba una pirámide cuya base presentaba un ovalo 
moldurado en que estaban escritas estas palabras: Union y f i t é n A , 
Las casas del Ayuntamiento constitucional descubrieron su fa-
chada migestuosa aente vestida con colgaduras de terciopelo ca»-
inesí frangeadas de oro; y los patrióticos sentimientos de todos 
los habitantes d i la anchurosa plaza de la Constitución se de-
jaron coiocer en los adornos con que hermosearon sus casas 
contribuyendo á hacer mas suntuoso este aparato. En el ante-pe-
cho de la galería ptincipal de los Miradores se distribuyeron 
cuatro targetones con molduras doradas en cuyo centro $e lei»« 
.siguientes 
O C T A V A S . 
Si la ilustre Milicia decidida 
Antes que sus banderas hoy jurara 
Por la Constitución apetecida 
La sangre de sus venas derramara, 
Yá que tiene su fe comprometida 
Del gran Dios de los Cielos sobre el ara, 
¿Qué fuerza , que poder, ó que tormento 
Podrá hacerla quebrar su juramento? 
Hixo el miedo irifantil, hizo el engaño, 
Hizfa el bajo ínteres ó el egoísmo, 
Hizo el deseo de evitarse un daño , 
Hizo el genio del mal, hizo el abism« 
En el fatal décimo cuarto año 
Que España se doblase el Despotismo; 
¿Pero como el oprovio rehuía 
Si Nacional Milicia no tenia? 
Si hueste mercenaria envilecidü 
A! capricho se mueve de un tirano 
Y á un mesquíno interés vende la vida 
Que va á perder el clima mas lejano, 
¿Qué podrá hacer aquella que es movida 
Del amor de la Patria soberano, 
Y á quien de las virtudes en el ara 
La cívica corona se prepara ? 
4.a 
En vano la cerviz, un tiempo ergnida, 
De la discordia el genio alzar intente, 
N i la Patria en partidos dividida 
La esperanza del malo es bien aliente; 
De h Constitución la sacra egida 
A l rencoroso monstruo hace impotente, 
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Dejando í la Milicia confhda 
La paz, la unión, la gloria de Granaáa. 
A las cin:o de la tarde del dia diez y seis se prese ni''roa 
en las casas del Sr. Gefe Política dos piquetes de cabsllería i 
infantería de la Milicia y desde ellas condujeron á los Mira-
dores la bandera y el estandarte, colocándola primera á la de-
recha y el segunda á la izquierda de la Lápida, la que cuno-
¿iaban centinelas de ambas armas de la Milicia y de los Gra-
naderos Provinciales de Guadix que en este dia daban la guar-
dia de Principal: este acto fue anunciado COH repique ge-
neral de campanas, multitud de cohetes, vivas y acramaciones, 
himnos pstrióticos, y alvoiozo general de la tmmerosa concur-
rencia que llenaba la gran Plaza, mesdando sus voces con los 
acordes ecos de las músicas militares que no cesaron de alter-
nar bástalas diez de la.noche en que se restituyeron las insig-
nias á las casas del Sr. Gefe Superior Político de donde $e sa-
caron; la iluminación que brilló por muchas horas, y la afluen-
cia continua de un numeroso Pueblo que llenaba las plazas y 
las calles conducido por una cuerda y viroiosa alegría, h i -
cieron deliciosa la noche que precedió á la sagrada ceremonia 
de la bendición de las banderas. 
El Domingo 17 forma la primera época de las glorias de es-
te Cuerpo Nacional. El limo, y muy digno Sr. Asxobispo de 
Granada invitado por los Gefes de la Milicia había ofrecido 
disponer y costear la función de iglesia, bendecir por sí mismo 
las banderas, y contribuir á cuantos actos de beneficencia qui-
siera presentar este cuerpo. 
Formado el Batallón, la compañía de Zapadores y el Escuadrón 
de Caballería se trasladaron á la Santa Iglesia Catedral en don-
de ya se hallaban todas las Autoridades civiles y militares, los 
Cabildos, Colegios y Corporaciones convidadas poi ci cuerpo 
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ie h Milicia Nacionsl: El Sr. Arzobiip»», en grsn eeremenía, 
bendijo las banderas según fórmula, y en seguida se celebró 
«ns Misa solemne, en la cual el Dr. D. José Alcántara Ca-
nónigo del Sacro líipulitano Monte de Granada pronunció un 
discurso sagrado, en el que brilló la elocuencia, la erudiccion» 
el arte, el fuego patriótico, y todas las bellezas y virtudes que 
adornan y recomiendan tanto á este excelente orador. 
Concluida la Misa, y formado el Batallón en el espacioso 
erucerode la Catedral, á la voz de su Comandante juró las bande-
ras con un grito uniforme de entusiasmo religioso; habiendo pr«-
cedido una oración exortatoria que les dirigió desde la Cáte -
dra del Espíritu-Santo, el Dr. D . Bartolomé Venegas Dign i -
dad de Arcipreste de esta Santa Iglesia, cuyo trozo de elocuen-
cia era digno de trasladarse enteramente en este manifiesto^ por 
el fuego, la unción, la doctrina, el entusiasmo y fuerza evan-
gélica y patriótica con que lo pronunció este digno ministo 
éc i altar. 
Desfilando en seguida toda la tropa precedida de las músicas, 
y rodeada del numeroso concurso que habia asistido á la sagrada 
y solemne ceremonia , se trasladó á ¡a carrera de Geni l , en la 
que desplegando la batalla, y habiendo leido sus Comandantes una 
proclama producida por el acendrado patriotismo y por el amor 
puro del régimen constitucional que los caracteriza, se ratificó el 
juramento con la descarga de ordenanza. Después marchó el Ba-
tallón y escuadrón de caballería á la plaza de la Audiencia, en 
donde formada de nuevo la batalla marchó por su frente el pi-
quete de infantería y la caballería que custodiaban las bande-
ras y las condujeron á las casas de Ayuntamiento en donde for-
mado este cuerpo, las espetaba en toda ceremonia, y al entre-
garse en ellas, el Alcalde segundo constitucional D. Domingo Ma-
lla Ruiz de la Vega ileau de entusiasmo, pronunció t i siguiente 
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S O N E T O . 
Salve, signo de prez, signo de gloria 
Salve; pues que á tu sombra congregado! 
Los hijos de ía patria mas preciados 
En hs lides ahanxan la victoria: 
Si lloraron perdida su memoria 
De Villalar los catnpus malhadados, 
Hoy tus timbres celebra renovados 
De la Ibera Nación la rica historia. 
Llega, terror al malo, y gozo al bueno; 
De libertad blasón; llega, y reposa 
De Ilibeti en el fiel materno seno; ' 
Llega, y riate siempre cariñosa 
La bélica fortuna, y duro freno 
Sé de la intriga infame y enconosa. 
Los Milicianos Nacionales, tan piadosos como valientes, n« 
se olvidaron en este dia de los desgraciados cuyas devilida-
des los tenían depositados en las cárceles de esta ciudad bajo 
el imperio de la ley, y que por esta circunstancia no habla» 
podido tomar parte en la alegría común; para que llegase hasta 
el mas oscuro calabozo el influjo beHéfico del pendón de la 
libertad que habla aparecido aquella mañana, dispusieron servir 
á «stos infelices una comida abundante, y al efecto á la hora 
conveniente se trasladaron varios individuos de todas las clase» 
del Batallón y Escuadrón de caballería á las cárceles, y por sí ^ 
mismos presentaron y asistieron á tan patriótico y tierno ban-
quete, en el que por un momento se suspendieron los senti-
mientos inseparables de los delitos y de U privación de la liber-
tad, sestituyénduloa la fraternidad y la alegría. 
£1 generoso Ayuntamiento oonsiitucional deseoso de ver á 
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frita digna Milicia en estado de que pueda llenar los altos fine* 
á que la destina la Patria, sabiendo que aun le falta parte de 
s« armamento, ¡e ha ofrecido costea-rle sesenta fusiles nuevos, y 
ya ha dado las órdenes convenientes para que tenga efecto este 
rasgo de su liberalidad. 
El Sr. Gefe superior político, convidó á un individuo pOí 
clase de la milicia, al limo. Sr. Arzobispo, Capitán general, á 
los oradores Alcántara y Venegas, á varias autoridades civiles y 
«clesiásticas, y á otras personas de las clases del pueblo, y se sirvió 
«na comida presidida por el buen humor y la franca amistad. 
La concurrencia al paseo de la tarde fué brillante y numerosa, 
en la que mezclados gefes oficiales y soldados de la guarnición 
«on el puebla, entonaron al compás de las músicas el siguient» 




y la fe sepamoí 
con sangre sellar,, 
L t sacra BANDERA 
la Patria os confia, 
y en vosotros fia 
la habéis de guardar: 




Nuestro juramento, S e . 
La ilustre carrera 
abriónos Padilla 
y aun mira Castilla 
su sangre humear^ 
Si tantas virtudes 
imitar sabemos 
con él nos podrem©» 
un dia igualar: 
Nuestro juramente , 
De nuestros accro$ 
al ver rodeada 
la insignia sagrada 
¿Quién la ha de atacar? 
En nuestro fiel pecho, 
cual en grueso muro, 
el intento impuro 
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$t h ibrá de c?treliar. 
Nuestro juramento, &c . 
Haces mercenarias, 
serviles soldados 
podrán ser guiados 
«1 campo á lidiar \ 
Pero si la patria 
tus hijos envía, 
con vil covardia 
veréislos temblar. 
Nuestro juramento, &c. 
De Porlier y Lacy 
la sangre querida 
sin fruto perdUa 
no podréis dejar; 
¡ Oid cual del HJiros 
«n h oscura tumba 
el eco retumba! 
vámosle á vengar. 
Nuestro jura nenio, S e , 
Si ya sacudimos 
el yugo pesado 
vil será el soldado 
Cubierto de oprovI« 
el mísero muera 
que cobarde quiera 
á un déspota honrar. 
Nuestro juramento, 
Creed que aun espera 
el vil despotismo 
en un hondo abisma 
podernos echar; 
Solo con virtudes 
unión y cordura 
esta desventura 
hemos de evitar. 
Nuestro juramento, &«t 
Perezca el aleve, 
perezca el malvado 
i que al yugo avezad» 
le ame por su mal: 
Que el libro sagrad* 
defiende propicia 
la ilustre MILICIA 
NACIONAL Loe AI-. 
Nuestro juramento, 
que á él se vuelva á atar; 
Por la noche se quemó un vistoso árbol de fuegos artificiales 
en el centro de la carrera de Genil en que brilló la destreza d« 
su autor, y el resto de la noche lo pasó el pueblo entre la ale-
gría y el placer sin que le turbase el mas ligero disgusto. 
Este dia de gloria para los buenos y de confusión para los des-
graciados ilusos, quedará wernamente gravado en las páginas do-
radas de la regeneración del pueblo granadino. 
G R A N A D A I N P R B N T A T)E PUCHOL. 
